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Resplandor de la luz eterna, el Verbo de Dios se encarnó de la  
Virgen María cuando ella respondió «aquí estoy» al anuncio del án-
gel (cf . Lc 1,38) . El día en que la liturgia celebra este inefable mis-
terio es también particularmente significativo en las vicisitudes 
históricas y literarias del sumo poeta Dante Alighieri, profe-
ta de esperanza y testigo de la sed de infinito ínsita en el cora-
zón del hombre . Por tanto, en esta ocasión también deseo unir-
me al numeroso coro de los que quieren honrar su memoria en el 
VII centenario de su muerte .

El 25 de marzo, en efecto, comenzaba en Florencia el año según 
el cómputo ab Incarnatione . Dicha fecha, cercana al equinoccio 
de primavera y en perspectiva pascual, estaba asociada tanto a la 
creación del mundo como a la redención realizada por Cristo en 
la cruz, inicio de la nueva creación . Esta fecha, por lo tanto, a la luz 
del Verbo encarnado, invita a contemplar el proyecto de amor que 
es el núcleo mismo y la fuente inspiradora de la obra más célebre 
del poeta, la Divina comedia, en cuyo último cántico san Bernardo 
recuerda el acontecimiento de la encarnación con estos célebres 
versos: «En tu vientre se prendió el amor, / por cuyo calor, en la 
eterna paz / germinó esta flor» (Par., XXXIII, 7-9) .1

Anteriormente, en el Purgatorio, Dante representaba la escena de 
la Anunciación esculpida en un barranco de piedra (X, 34-37, 40-45) .

1 Cf . Dante Alighieri, Obras completas, BAC, Madrid, 2015 .

Por eso, en esta circunstancia no puede faltar la voz de la Iglesia, 
que se asocia a la unánime conmemoración del hombre y del poeta 
Dante Alighieri . Mucho mejor que tantos otros, él supo expresar, 
con la belleza de la poesía, la profundidad del misterio de Dios 
y del amor . Su poema, altísima expresión del genio humano, es fruto 
de una inspiración nueva y profunda, de la que el poeta es cons-
ciente cuando habla de él como del «poema sagrado / en el cual han 
puesto mano el cielo y la tierra» (Par., XXV, 1-2) .

Con esta carta apostólica, deseo unir mi voz a las de mis pre-
decesores, que han honrado y celebrado al poeta, particularmente 
en los aniversarios de su nacimiento o de su muerte, para propo-
nerlo nuevamente a la atención de la Iglesia, a la universalidad 
de los fieles, a los estudiosos de literatura, a los teólogos y a los 
artistas . Recordaré brevemente estas intervenciones considerando 
principalmente a los pontífices del último siglo y sus documentos 
de mayor relieve .

Las palabras de los pontífices romanos  
del último siglo sobre Dante Alighieri

Con motivo del VI centenario de la muerte del poeta en 1921, 
hace un siglo, Benedicto XV, recogiendo las ideas surgidas en 
los pontificados precedentes, particularmente de León XIII y  

Introducción
Carta apostólica Candor lucis aeternae, en el VII centenario 
de la muerte de Dante Alighieri
Papa Francisco

http://www.vatican.va/content/benedict-xv/es.html
http://www.vatican.va/content/leo-xiii/es.html
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obras, pero especialmente en su triple poema», pueden servir «como 
una guía muy valiosa para los hombres de nuestro tiempo» y particu-
larmente para los estudiosos y los estudiantes, porque «al componer 
su poema, no tuvo otro propósito que sacar a los mortales del estado 
de miseria, es decir, de pecado, y conducirlos al estado de bienaven-
turanza, es decir, de gracia divina» .

Por otra parte, las diversas intervenciones de san Pablo VI están 
vinculadas al VII centenario de su nacimiento, en 1965 . El 19 de 
septiembre, donó una cruz dorada para enriquecer el templete ra-
venés donde se encuentra la tumba de Dante, hasta ese momento 
«desprovista de tal signo de religión y esperanza» .5 El 14 de no-
viembre, envió a Florencia una corona de laureles dorada para que 
fuera colocada en el baptisterio de San Juan . Por último, al finalizar 
los trabajos del Concilio Ecuménico Vaticano II, quiso regalar a los 
padres conciliares una edición artística de la Divina comedia . Pero, 
sobre todo, honró la memoria del sumo poeta con la carta apostó-
lica Altissimi cantus,6 en la que reiteraba el fuerte vínculo entre la 
Iglesia y Dante Alighieri: «Si alguno quisiera preguntarse por qué 
la Iglesia católica, por deseo de su Cabeza visible, se preocupa de 
cultivar la memoria y celebrar la gloria del poeta florentino, fácil 
es nuestra respuesta: porque, por un derecho particular, Dante es 
nuestro . Nuestro, es decir de la fe católica, porque todo inspira 
amor a Cristo; nuestro porque amó mucho a la Iglesia, de la que 
cantó sus glorias; y nuestro porque reconoció y veneró en el romano 
pontífice al vicario de Cristo» .

Pero ese derecho, continuaba el papa, lejos de permitir acti-
tudes triunfalistas, representa también un compromiso: «Dante es 
nuestro, es justo repetirlo; y no lo afirmamos por hacer de él un 
ambicioso trofeo de gloria egoísta, sino más bien para recordarnos 
a nosotros mismos el deber de reconocerlo como tal, y de explorar 
en su obra tesoros inestimables del pensamiento y del sentimiento 
cristiano, convencidos como estamos de que sólo quien penetra en 
el alma religiosa del soberano poeta puede comprender a fondo y 
gustar sus maravillosas riquezas espirituales» . Y ese compromiso no 
exime a la Iglesia de acoger también las palabras de crítica profética 
pronunciadas por el poeta respecto a quienes debían anunciar el 

5 Discurso al Sacro Colegio y a la Prelatura Romana (23 diciembre 1965): AAS 
58 (1966), p . 80 .

6 Cf . AAS 58 (1966), pp . 22-37 .

san Pío X, conmemoró el aniversario dantesco con una carta en-
cíclica2 y el impulso a los trabajos de restauración de la Iglesia de  
San Pedro Mayor, de Rávena, llamada popularmente de San Francisco, 
donde se celebró el funeral de Alighieri y en cuyo cementerio fue 
sepultado . El papa, considerando las numerosas iniciativas dirigidas 
a solemnizar la efeméride, reivindicaba el derecho de la Iglesia, «que 
le fue madre», a ser protagonista en tales conmemoraciones, honran-
do a «su» Dante .3 En la carta al arzobispo de Rávena, Mons . Pasquale 
Morganti, con la que aprobó el programa de las celebraciones cen-
tenarias, Benedicto XV motivaba así su adhesión: «Por otra parte (y 
esto es más importante) se agrega una cierta y particular razón por la 
que consideramos que su aniversario solemne se celebre con memo-
ria agradecida y gran participación del pueblo, por el hecho de que 
Alighieri es nuestro . […] ¿Quién podrá negar, en efecto, que nuestro 
Dante haya alimentado e intensificado la llama del ingenio y la virtud 
poética obteniendo inspiración de la fe católica, a tal punto que cantó 
en un poema casi divino los misterios sublimes de la religión?» .4

En un momento histórico marcado por sentimientos de hosti-
lidad a la Iglesia, en la encíclica citada el pontífice reiteraba la per-
tenencia del poeta a la Iglesia, «la íntima unión de Dante con esta 
Cátedra de Pedro»; es más, afirmaba que su obra, aun siendo expre-
sión de la «prodigiosa amplitud y agudeza de su ingenio», obtenía un 
«poderoso impulso de inspiración» precisamente de la fe cristiana . 
Por eso, continuaba diciendo Benedicto XV, «en él no solo se admira 
la gran altura del ingenio, sino también la vastedad del argumento 
que la religión divina ofreció a su canto» . Y en su elogio respondía 
indirectamente a los que negaban o criticaban la matriz religiosa de 
su obra: «Es la misma piedad que hay en nosotros la que inspira a 
Alighieri; su fe tiene los mismos sentimientos . […] Este es su principal 
elogio, ser un poeta cristiano y haber cantado con acentos casi divi-
nos los ideales cristianos de los que, con toda el alma, contemplaba la 
belleza y el esplendor» . La obra de Dante —proseguía el pontífice— 
es un ejemplo elocuente y válido para «demostrar cuánto sea falso 
que la conformidad de la mente y del corazón a Dios corte las alas al 
ingenio, mientras que en realidad lo motiva y lo eleva» . Por eso, seguía 
afirmando el papa, «las enseñanzas que nos dejó Dante en todas sus 

2 In praeclara summorum (30 abril 1921): AAS 13 (1921), pp . 209-217 .
3 Cf . ibid., p . 210 .
4 Nobis, ad catholicam (28 octubre 1914): AAS 6 (1914), p . 540 .

http://www.vatican.va/content/paul-vi/es.html
http://www.vatican.va/content/paul-vi/la/motu_proprio/documents/hf_p-vi_motu-proprio_19651207_altissimi-cantus.html
http://www.vatican.va/content/pius-x/es.html
http://www.vatican.va/content/pius-x/es.html
http://www.vatican.va/content/benedict-xv/la/encyclicals/documents/hf_ben-xv_enc_30041921_in-praeclara-summorum.html
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racterísticas del humanismo dantesco: «En Dante todos los valores 
humanos (intelectuales, morales, afectivos, culturales, civiles) son 
reconocidos, exaltados; y es muy importante señalar que este reco-
nocimiento y honra se produce mientras él se sumerge en lo divino, 
cuando la contemplación hubiera podido anular los elementos te-
rrenales» . De aquí nace, afirmaba el papa, con razón, el apelativo de 
sumo poeta y la definición de divina atribuida a la Comedia, como 
también la proclamación de Dante como «señor del altísimo canto», 
en el íncipit de la misma carta apostólica .

Además, valorando las extraordinarias cualidades artísticas y 
literarias de Dante, Pablo VI reiteraba un principio que había afir-
mado muchas veces: «La teología y la filosofía tienen con la belleza 
otra relación, y consiste en que, prestando la belleza a la doctrina 
su apariencia y ornamento, con la dulzura del canto y la visibilidad 
del arte figurativo y plástico, abre el camino para que sus preciosas 
enseñanzas se comuniquen a muchos . Las altas disquisiciones y los 
sutiles razonamientos son inaccesibles a los humildes, que son una 
multitud, y además hambrientos del pan de la verdad; no obstante, 
también ellos advierten, sienten y valoran el influjo de la belleza, y 
por este medio la verdad brilla y los sacia con mayor facilidad . Es 
lo que comprendió y realizó el señor del altísimo canto, en el que la 
belleza se convirtió en sierva de la bondad y la verdad, y la bondad 
materia de belleza» . Pablo VI, citando la Comedia para concluir, 
exhortaba a todos: «Honrad al altísimo poeta» (Inf . IV, 80) .

De san Juan Pablo II, que tantas veces en sus discursos retomó 
las obras del sumo poeta, quiero recordar únicamente la interven-
ción del 30 de mayo de 1985 en la inauguración de la muestra 
Dante en el Vaticano. También él, como Pablo VI, subrayaba su 
genialidad artística . La obra de Dante es interpretada como «una 
realidad visualizada que habla de la vida de ultratumba y del mis-
terio de Dios con la fuerza propia del pensamiento teológico trans-
figurado por el esplendor del arte y de la poesía ensamblados» . 
Después, el pontífice se detenía a examinar una palabra clave de la 
obra dantesca: «Transhumanizar . Este fue el esfuerzo supremo de 
Dante, conseguir que el peso de lo humano no destruyese lo divino 
que hay en nosotros, ni tampoco que la grandeza de lo divino anu-
lase el valor de lo humano . Por ello, este poeta leyó con acierto su 
existencia personal y la de la humanidad entera en clave teológica» .

Benedicto XVI siguió proponiendo con frecuencia el itinerario 
dantesco, sacando de sus obras puntos de reflexión y meditación . Por 

Evangelio, y no representarse a sí mismos, sino a Cristo: «Tampo-
co lamentamos recordar que la voz de Dante se levantó impetuosa 
y severa contra más de un pontífice romano, y que reprendió con 
acritud instituciones eclesiásticas y personas que fueron ministros 
y representantes de la Iglesia» . Sin embargo, es evidente que «esas 
actitudes provocadoras nunca sacudieron su firme fe católica ni su 
filial afecto a la santa Iglesia» .

Por consiguiente, Pablo VI ilustraba las características que ha-
cen del poema dantesco una fuente de riquezas espirituales al alcan-
ce de todos: «El poema de Dante es universal, en su gran amplitud 
abraza cielo y tierra, eternidad y tiempo, los misterios de Dios y las 
vicisitudes humanas, la doctrina sagrada y la extraída de la luz de 
la razón, los datos de la experiencia personal y los recuerdos de la his-
toria» . Pero, sobre todo, identificaba la finalidad intrínseca de la obra 
dantesca y particularmente de la Divina comedia, finalidad no 
siempre apreciada y considerada explícitamente: «El objetivo de la  
Divina comedia es fundamentalmente práctico y transformante . No 
solo se propone ser poéticamente bella y moralmente buena, sino ca-
paz de cambiar radicalmente al hombre y llevarlo del desorden a la 
sabiduría, del pecado a la santidad, de la miseria a la felicidad, de 
la contemplación aterradora del infierno a la contemplación beatífica 
del paraíso» .

En un momento histórico cargado de tensiones entre los pue-
blos, al papa le preocupaba el ideal de la paz, y encontraba en la obra 
del poeta una reflexión valiosa para promoverla y suscitarla: «Esta 
paz de las personas, de las familias, de las naciones, de la familia hu-
mana, paz interior y exterior, paz individual y pública, tranquilidad 
del orden, está alterada y sacudida, porque la piedad y la justicia 
están oprimidas . Y para restaurar el orden y la salvación, la fe y la 
razón están llamadas a obrar en armonía, Beatriz y Virgilio, la cruz y 
el águila, la Iglesia y el Imperio» . En esta línea, definía la obra poéti-
ca en la perspectiva de la paz: «La Divina comedia es un poema de 
la paz; lúgubre canto de la paz perdida para siempre es el Infierno, 
dulce canto de la paz que se espera es el Purgatorio, canto de victo-
ria triunfal de paz que se posee eterna y plenamente es el Paraíso» .

En ese sentido, continuaba el pontífice, la Comedia «es el poema 
de la mejora social en la conquista de una libertad que es rescate de 
la esclavitud del mal, y que nos conduce a encontrar y a amar a Dios 
[…] profesando un humanismo cuyas características consideramos 
muy claras» . Pero Pablo VI destacaba además cuáles eran las ca-

http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es.html
http://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es.html
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lo como «profeta de esperanza, anunciador de la posibilidad del 
rescate, de la liberación, del cambio profundo de cada hombre y 
mujer, de toda la humanidad» .11

Finalmente, recibiendo a la delegación de la archidiócesis de 
Rávena-Cervia con ocasión de la apertura del Año Dantesco, el 
10 de octubre de 2020, y anunciando este documento, señalaba 
cómo la obra de Dante puede también hoy enriquecer la mente y 
el corazón de muchos, sobre todo de los jóvenes, que acercándose 
a su poesía «de una manera que les sea accesible, inevitablemente 
constatan, por un lado, toda la distancia del autor y su mundo; y no 
obstante, por otro, sienten una resonancia sorprendente» .12

La vida de Dante Alighieri, paradigma  
de la condición humana

Con esta carta apostólica yo también deseo acercarme a la vida y a la 
obra de este ilustre poeta para percibir precisamente dicha resonancia, 
manifestando tanto la actualidad como la perennidad, y para aprove-
char las advertencias y reflexiones que hoy continúan siendo esenciales 
para toda la humanidad, no solo para los creyentes . La obra de Dante, 
en efecto, es parte integrante de nuestra cultura, nos remite a las raí-
ces cristianas de Europa y de Occidente, representa el patrimonio de 
ideales y valores que también hoy la Iglesia y la sociedad civil propo-
nen como base de la convivencia humana, en la que todos podemos y 
debemos reconocernos como hermanos . Sin adentrarme en la comple-
ja historia personal, política y jurídica de Alighieri, quisiera recordar 
solo algunos momentos y acontecimientos de su existencia, en los que 
él aparece extraordinariamente cercano a muchos de nuestros contem-
poráneos, y que son esenciales para comprender su obra .

Nació en 1265 en la ciudad de Florencia, donde se casó con 
Gemma Donati y procrearon cuatro hijos . Al principio estuvo vincu-
lado a su ciudad natal por un fuerte sentido de pertenencia que, sin 
embargo, a causa de desacuerdos políticos, con el tiempo se convirtió 
en una abierta oposición . Aun así, el deseo de regresar allí nunca lo 
abandonó, no solo por el afecto que, no obstante, siguió teniendo 

11 Ibid., p . 552 .
12 L’Osservatore Romano, ed . semanal en lengua española (16 octubre 2020), 

p . 11 .

ejemplo, hablando acerca de su primera encíclica, Deus caritas est, 
partía justamente de la visión dantesca de Dios, en la que «luz y 
amor son una sola cosa» para volver a proponer una reflexión sobre 
la novedad de la obra de Dante: «La mirada de Dante vislumbra algo 
totalmente nuevo […] . La Luz eterna se presenta en tres círculos a los 
que él se dirige con los densos versos que conocemos: “¡Oh luz eter-
na, que solo en ti existes, / sola te comprendes y que por ti, / inteligente 
y entendida, te amas y te complaces en ti!” (Par ., XXXIII, 124-126) . 
En realidad, más conmovedora aún que esta revelación de Dios 
como círculo trinitario de conocimiento y amor es la percepción 
de un rostro humano, el rostro de Jesucristo, que se le presenta a 
Dante en el círculo central de la luz . […] Este Dios tiene un rostro 
humano y —podemos añadir— un corazón humano» .7 El papa des-
tacaba la originalidad de la visión dantesca, en la que se comunica 
poéticamente la novedad de la experiencia cristiana, que se deriva 
del misterio de la encarnación: «La novedad de un amor que ha im-
pulsado a Dios a asumir un rostro humano, más aún, a asumir carne 
y sangre, el ser humano entero» .8

Por mi parte, en mi primera encíclica, Lumen fidei,9 me re-
ferí a Dante para expresar la luz de la fe, citando un verso del 
Paraíso donde esta se describe como «chispa, / que se convierte 
en una llama cada vez más ardiente / y centellea en mí, cual es-
trella en el cielo» (Par., XXIV, 145-147) . Con motivo de los  
750 años del nacimiento del poeta, quise honrar su memoria 
con un mensaje, deseando que «la figura de Alighieri y su obra 
sean nuevamente comprendidas y valoradas»; y proponía leer la 
Comedia «como un gran itinerario, es más, como una auténtica 
peregrinación, tanto personal e interior como comunitaria, ecle-
sial, social e histórica»; en efecto, «ella representa el paradigma de 
todo auténtico viaje en el que la humanidad está llamada a aban-
donar lo que Dante define “la pequeña tierra que nos hace tan 
feroces” (Par., XXII, 151) para alcanzar una nueva condición, 
marcada por la armonía, la paz, la felicidad» .10 Por tanto, señalé la 
figura del gran poeta a nuestros contemporáneos, proponiéndo-

7 Discurso a los participantes en un congreso internacional organizado por el 
Consejo Pontificio Cor Unum (23 enero 2006): L’Osservatore Romano, ed . semanal en lengua 
española (27 enero 2006), p . 13 .

8 Ibid.
9 Cf . n .º 4: AAS 105 (2013), p . 557 .
10 Mensaje al presidente del Consejo Pontificio para la Cultura (4 mayo 2015): 

AAS 107 (2015), pp . 551-552 .
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En el exilio, el amor por su ciudad, traicionado por los «muy 
infames florentinos» (Carta VI, 1), se transformó en triste nostalgia . 
La desilusión profunda por la caída de sus ideales políticos y civiles, 
junto con la dolorosa peregrinación de una ciudad a otra en busca 
de refugio y apoyo, no son ajenos a su obra literaria y poética, sino 
que constituyen su raíz esencial y su motivación de fondo . Cuando 
Dante describe a los peregrinos que se ponen en camino para visitar 
los lugares santos, representa de algún modo su condición existen-
cial y manifiesta sus sentimientos más íntimos: «¡Oh peregrinos!, que 
pensando vais» (Vida nueva, 29 [XL (XLI), 9], v . 1) . El tema vuelve 
más veces, como en el verso del Purgatorio: «Como los peregrinos 
pensativos hacen / al encontrar por el camino gente desconocida, / 
que se vuelven a mirarla sin pararse» (XXIII, 16-18) . La angustiosa 
melancolía de Dante peregrino y exiliado se percibe también en los 
célebres versos del Canto VIII del Purgatorio: «Era ya la hora en 
que renace el deseo / y se enternece el corazón de los navegantes / 
el día que han dicho adiós a sus queridos amigos» (VIII, 1-3) .

Dante, reflexionando profundamente sobre su situación perso-
nal de exilio, de incertidumbre radical, de fragilidad y de constante 
desplazamiento, la transforma, sublimándola, en un paradigma de la 
condición humana, que se presenta como un camino, interior antes 
que exterior, que nunca se detiene hasta que no llega a la meta . 
Nos encontramos así con dos temas fundamentales de toda la obra 
dantesca: el punto de partida de todo itinerario existencial, que es 
el deseo, ínsito en el alma humana, y el punto de llegada, que es la 
felicidad, dada por la visión del amor que es Dios .

El sumo poeta, aun viviendo sucesos dramáticos, tristes y an-
gustiantes, nunca se resignó, no sucumbió, no aceptó que se supri-
miera el anhelo de plenitud y de felicidad presente en su corazón, ni 
mucho menos se resignó a ceder a la injusticia, a la hipocresía, a la 
arrogancia del poder y al egoísmo que convierte a nuestro mundo 
en «la pequeña tierra que nos hace tan feroces» (Par., XXII, 151) .

La misión del poeta, profeta de esperanza

Dante, por consiguiente, releyendo la propia vida, sobre todo a la 
luz de la fe, descubrió también la vocación y la misión que le habían 
sido confiadas, y mediante las cuales, paradójicamente, de hombre 
aparentemente fracasado y decepcionado, pecador y desalentado, 

por su ciudad, sino sobre todo por haber sido coronado poeta en el 
lugar donde había recibido el bautismo y la fe (cf . Par., XXV, 1-9) . 
En el encabezado de algunas de sus Cartas (III, V, VI y VII), Dante 
se define «florentinus et exul inmeritus», mientras que en la XIII, 
dirigida a Cangrande della Scala, precisa «florentinus natione non 
moribus» . Él, güelfo de la parte blanca, se encontró implicado en el 
conflicto entre los güelfos y los gibelinos, entre los güelfos blancos 
y los negros y, después de haber ocupado cargos públicos cada vez 
más importantes, hasta convertirse en prior, por una serie de acon-
tecimientos políticos adversos fue exiliado por dos años en 1302, 
inhabilitado para ejercer cargos públicos y condenado a pagar una 
multa . Dante rechazó la sentencia, que consideraba injusta, y el jui-
cio contra él se hizo aún más severo: exilio perpetuo, incautación de 
los bienes y condena a muerte en caso de que regresara a su patria .

Comenzó así la parte más dolorosa de la historia de Dante, que 
en vano intentó regresar a su amada Florencia, por la que había 
combatido con vehemencia .

Se convirtió así en el exiliado, el «peregrino pensativo», caído en 
una condición de «dolorosa pobreza» (El convite, I, III, 5), que lo 
llevó a buscar refugio y protección con algunos señores de la región, 
como los Scaligeri de Verona y los Malaspina en Lunigiana . En las 
palabras de Cacciaguida, antepasado del poeta, se percibe la amar-
gura y la desolación de esta nueva condición: «Tú dejarás las cosas / 
más dilectamente amadas, que es el primer dolor / que produce la 
primera saeta del arco del exilio . / Tú probarás cómo sabe amargo / 
el pan ajeno y qué duro camino / es el de bajar y subir por las esca-
leras de los demás» (Par., XVII, 55-60) .

Posteriormente, no aceptando las condiciones humillantes de 
una amnistía que le hubiera permitido regresar a Florencia, en 
1315 fue condenado a muerte nuevamente, esta vez junto con sus 
hijos adolescentes . La última etapa de su exilio fue Rávena, donde 
lo acogió Guido Novello da Polenta y donde murió la noche del 13 
al 14 de septiembre de 1321, al volver de una misión en Venecia, 
a la edad de cincuenta y seis años . Su sepultura, en San Pedro el 
Mayor, en un arca situada cerca del muro externo del antiguo claus-
tro franciscano, fue trasladada posteriormente al contiguo templete 
del setecientos, donde, después de convulsas vicisitudes, en 1865 
fueron depositados sus restos mortales . El lugar es todavía hoy des-
tino de numerosos visitantes y admiradores del sumo poeta, padre 
de la lengua y la literatura italiana .
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invoca a la Providencia para que la impulse y la haga posible: «Pero la 
alta providencia, que con Escipión / defendió en Roma la gloria del 
mundo, / la socorrerá pronto, según pienso» (Par., XXVII, 61-63) .

Dante exiliado, peregrino, frágil, pero ahora fortalecido por la 
profunda e íntima experiencia que lo transformó, renacido gracias 
a la visión que, desde la profundidad del infierno, desde la condición 
humana más degradada, lo elevó a la misma visión de Dios, se yer-
gue ahora como mensajero de una nueva existencia, como profeta 
de una humanidad nueva que anhela la paz y la felicidad .

Dante cantor del deseo humano

Dante sabe leer el corazón humano en profundidad y en todos, aun 
en las figuras más abyectas e inquietantes, sabe descubrir una chis-
pa de deseo por alcanzar cierta felicidad, una plenitud de vida . Se 
detiene a escuchar a las almas que encuentra, dialoga con ellas, las 
interroga para identificarse y participar en sus tormentos o en su 
bienaventuranza . El poeta, partiendo de su propia condición perso-
nal, se convierte así en intérprete del deseo de todo ser humano de 
proseguir el camino hasta llegar a la meta final, hasta encontrar la 
verdad, la respuesta a los porqués de la existencia, hasta que, como ya 
afirmaba san Agustín,13 el corazón encuentre descanso y paz en Dios .

En El convite analiza precisamente el dinamismo del deseo: «El 
sumo deseo de toda cosa, dado en primer lugar por la misma natu-
raleza, es el retorno a su principio . Y como Dios es el principio de 
nuestras almas […], el deseo principal de esa alma es retornar a Dios . Y 
así como el peregrino que va por un camino que nunca ha recorrido, 
cree que toda casa que ve desde lejos es un albergue, y, viendo que no 
es tal, dirige su esperanza a otra, y así de casa en casa hasta que llega 
al albergue, de la misma manera nuestra alma, tan pronto entra en el 
nuevo y nunca recorrido camino de esta vida, dirige su vista al término 
del sumo bien suyo, y por eso cualquier cosa que ve y que parece tener 
en sí misma algún bien, cree que es aquel bien sumo» (IV, XII, 14-15) .

El itinerario de Dante, particularmente el que se ilustra en la 
Divina comedia, es realmente el camino del deseo, de la necesidad 
profunda e interior de cambiar la propia vida para poder alcanzar la 
felicidad y de esta manera mostrarle el camino a quien se encuentra, 

13 Cf . Conf., I, I, 1: PL 32, 661 .

se transformó en profeta de esperanza . En la Carta a Cangrande 
della Scala aclara, con extraordinaria transparencia, la finalidad de 
su obra, que no se realiza y explica a través de acciones políticas o 
militares, sino gracias a la poesía, al arte de la palabra que, dirigida 
a todos, a todos puede cambiar: «Hemos de afirmar brevemente que 
la finalidad del todo y de la parte es la misma; apartar a los mortales, 
mientras viven aquí abajo, del estado de miseria y llevarlos al estado 
de felicidad» (XIII, 39 [15]) . Dicha finalidad pone en movimiento 
un camino de liberación de cualquier tipo de miseria y degradación 
humana (la «selva oscura») y, al mismo tiempo, señala la meta final, 
que es la felicidad, entendida sea como plenitud de vida en la histo-
ria que como bienaventuranza eterna en Dios .

Dante es mensajero, profeta y testigo de este doble fin, de este 
audaz programa de vida, y Beatriz lo confirma en su misión: «En 
pro del mundo que vive mal, / fija tus ojos en el carro, y lo que 
veas / escríbelo una vez vuelto allá» (Purg., XXXII, 103-105) . 
También Cacciaguida, su antepasado, lo exhorta a no desfallecer en 
su misión . Al poeta, que recuerda brevemente su camino en los tres 
reinos del más allá y que hace presente la dificultad para comunicar 
las verdades que lastiman, que son incómodas, su ilustre ancestro le 
replica: «La conciencia, turbada / por la propia vergüenza o la ajena 
/ será la que sienta la rudeza de tus palabras . / Pero, sin embargo, 
aparta toda mentira, / manifiesta totalmente tu visión / y deja que 
quien tiene sarna se rasque» (Par., XVII, 124-129) . Una exhorta-
ción similar a que viva con valentía su misión profética le dirige san 
Pedro a Dante en el Paraíso, allá donde el apóstol, después de una 
diatriba terrible contra Bonifacio VIII, se dirige así al poeta: «Y tú, 
hijo, que, por el peso de lo mortal / aun volverás allá abajo, abre la 
boca / y no escondas lo que yo no escondo» (XXVII, 64-66) .

De este modo, en la misión profética de Dante se incluye tam-
bién la denuncia y la crítica dirigida a los creyentes, sean pontífices 
o simples fieles, que traicionan la adhesión a Cristo y transforman 
a la Iglesia en un medio para sus propios beneficios, olvidando el 
espíritu de las bienaventuranzas y la caridad hacia los pequeños y 
los pobres, e idolatrando el poder y la riqueza: «Pues todo lo que 
la Iglesia guarda / pertenece a la gente que pide por Dios, / y no a 
los parientes o a otros más indignos» (Par., XXII, 82-84) . Pero el 
poeta, por medio de las palabras de san Pedro Damián, san Benito 
y san Pedro, a la vez que denuncia la corrupción de algunos secto-
res de la Iglesia, se hace portavoz de una renovación profunda, e 
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opciones de vida como de la misma fe . El destino eterno del hom-
bre —sugiere Dante narrándonos las historias de tantos persona-
jes, ilustres o poco conocidos— depende de sus elecciones, de su 
libertad . Incluso los gestos cotidianos y aparentemente insignifi-
cantes tienen un alcance que va más allá del tiempo, se proyectan 
en la dimensión eterna . El mayor don que Dios ha dado al hombre 
para que pueda alcanzar su destino final es precisamente la libertad, 
como afirma Beatriz: «El mayor don que Dios, en su liberalidad, / 
nos hizo al crearnos, el que está con la bondad / más conforme y 
el que más estima, / fue el del libre albedrío» (Par., V, 19-22) . No 
son afirmaciones retóricas y vagas, porque surgen de la existencia 
de quien conoce el precio de la libertad: «Va buscando la libertad, 
que es tan amada / como sabe el que desprecia la vida por ella» 
(Purg., I, 71-72) .

Pero la libertad, nos recuerda Alighieri, no es un fin en sí misma, 
es condición para ascender continuamente, y el recorrido a través de 
los tres reinos nos ilustra plásticamente precisamente este ascenso 
hasta tocar el cielo, hasta alcanzar la plena felicidad . El «alto de-
seo» (Par., XXII, 61) que suscita la libertad solo puede extinguirse 
cuando se llega a la meta, a la visión última y a la bienaventuranza: 
«Y yo, que al fin de todos los deseos / me aproximaba, puse término 
como debía / a la vehemencia de mi ardor» (Par., XXXIII, 46-48) . 
El deseo también se hace oración, súplica, intercesión y canto que 
acompaña y marca el itinerario dantesco, del mismo modo que la 
oración litúrgica marca las horas y los momentos de la jornada . La 
paráfrasis del Padrenuestro que propone el poeta (cf . Purg., XI, 
1-21) entrelaza el texto evangélico con la vivencia personal, con 
sus dificultades y sufrimientos: «Venga a nos la paz de tu reino, / 
porque no podemos alcanzarla por nosotros mismos si ella no viene . 
[…] El pan nuestro de cada día dánosle hoy, / porque sin él, en este 
áspero desierto, / hacia atrás camina quien más adelante se afana 
por ir» (7-8, 13-15) . La libertad de quien cree en Dios como Padre 
misericordioso, no puede más que confiarse a Él en la oración, y 
esto no la perjudica en absoluto, por el contrario, la fortalece .

La imagen del hombre en la visión de Dios

En el itinerario de la Comedia, como ya señaló el papa Benedicto XVI, 
el camino de la libertad y del deseo no lleva consigo, como tal vez 

como él, en una «selva oscura» y ha perdido «la recta vía» . Además, 
resulta significativo que su guía, el gran poeta latino Virgilio, desde la 
primera etapa de este recorrido, le indique la meta que debe alcanzar, 
animándolo a que no se rinda ante el miedo y el cansancio: «Pero tú, 
¿por qué vuelves a tanta pena? / ¿Por qué no subes al deleitoso monte 
/ que es causa y principio de toda alegría?» (Inf., I, 76-78) .

Poeta de la misericordia de Dios  
y de la libertad humana

No se trata de un camino ilusorio o utópico, sino real y posible, 
del que todos pueden formar parte, porque la misericordia de Dios 
ofrece siempre la posibilidad de cambiar, de convertirse, de encon-
trarse y encontrar el camino hacia la felicidad . A este respecto, son 
significativos algunos episodios y personajes de la Comedia que 
manifiestan que ninguno en la tierra es excluido de dicho camino . 
Como, por ejemplo, el emperador Trajano, pagano y, sin embargo, 
situado en el Paraíso . Dante justifica así esta presencia: «Regnum 
coelorum sufre violencia / del cálido amor y de la viva esperanza, 
/ que vence a la divina voluntad / no a la manera que el hombre 
sobrepuja al hombre, / sino que la vence porque ella quiere ser 
vencida, / y al serlo vence, a su vez, con su benignidad» (Par., XX, 
94-99) . El gesto de caridad de Trajano hacia una «pobre viuda» 
(45), o la «lagrimita» de arrepentimiento derramada en el momento 
de la muerte por Buonconte da Montefeltro (Purg., V, 107) no 
solo muestran la infinita misericordia de Dios, sino que confirman 
que el ser humano siempre puede elegir, con su libertad, el camino 
a seguir y el destino que ha de merecer .

En esta perspectiva, es significativo cómo el rey Manfredi, ubi-
cado por Dante en el Purgatorio, evoca su fin y el juicio divino: 
«Después de tener mi cuerpo herido / por dos golpes mortales, me 
volví / llorando hacia Aquel que se complace en perdonar . / Horri-
bles fueron mis pecados, / pero la bondad infinita tiene brazos tan 
largos / que toma en ellos a quien a ella se vuelve» (Purg., III, 118-
123) . Pareciera divisarse la figura del padre de la parábola evangé-
lica, con los brazos abiertos, dispuesto a acoger al hijo pródigo que 
vuelve a él (cf . Lc 15,11-32) .

Dante se convierte en paladín de la dignidad de todo ser hu-
mano y de la libertad como condición fundamental tanto de las 
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teligencia y sus afectos, con el cuerpo y las emociones, es elevada 
a Dios, en quien encuentra la verdadera felicidad y la realización 
plena y última, meta de todo su camino . Dante había deseado y 
previsto esta meta al comienzo del Paraíso: «Esto debería encender 
más el deseo / de ver aquella esencia en la cual se sabe / que nuestra 
naturaleza y la de Dios se unieron . / Allí se verá lo que creemos por 
fe, / sin estar demostrado, pero que se nos hace tan evidente / como 
los primeros axiomas que el hombre admite» (II, 40-45) .

Las tres mujeres de la Comedia: María, Bea-
triz y Lucía

Dante, cantando el misterio de la encarnación, fuente de salvación 
y de alegría para toda la humanidad, no puede dejar de entonar las 
alabanzas a María, la Virgen Madre que con su sí, con su aceptación 
plena y total del proyecto de Dios, hace posible que el Verbo se 
haga carne . En la obra de Dante, encontramos un hermoso tratado 
de mariología . Con acentos líricos altísimos, particularmente en la 
oración pronunciada por san Bernardo, sintetiza toda la reflexión 
teológica sobre María y su participación en el misterio de Dios: 
«Virgen madre, hija de tu Hijo, / la más humilde y alta de las cria-
turas, / término fijo de la eterna voluntad, / tú eres quien la humana 
naturaleza / ennobleciste, de modo que su Hacedor / no desdeñó 
convertirse en su hechura» (Par., XXXIII, 1-6) . El oxímoron ini-
cial y la sucesión de términos antitéticos resaltan la originalidad de 
la figura de María, su belleza singular .

San Bernardo, mostrando a los bienaventurados situados en la 
rosa mística, invita a Dante a contemplar a María, que dio los ras-
gos humanos al Verbo encarnado: «Contempla ahora el rostro que a 
Cristo / se asemeja más, que sólo su claridad / te puede disponer para 
ver a Cristo» (Par., XXXII, 85-87) . Una vez más, se evoca el mis-
terio de la encarnación por la presencia del arcángel Gabriel . Dante 
pregunta a san Bernardo: «¿Quién es ese ángel que con tanto gozo / 
mira a los ojos de nuestra reina, / de tal manera enamorado que pare-
ce de fuego?» (103-105); y este responde: «Él es el que llevó la palma 
/ a María, cuando el Hijo de Dios / quiso cargar con nuestro cuer-
po» (112-114) . La referencia a María es constante en toda la Divina 
comedia . En el camino del Purgatorio, es el modelo de las virtudes 
que se contraponen a los vicios; es la estrella de la mañana que ayuda 

se podría imaginar, una reducción de lo humano en su realidad con-
creta, no saca fuera de sí a la persona, no anula ni omite lo que ha 
constituido su existencia histórica . De hecho, incluso en el Paraíso, 
Dante presenta a los bienaventurados —«las blancas vestiduras» 
(XXX, 129)— con su aspecto corpóreo, recuerda sus afectos y sus 
emociones, sus miradas y sus gestos . En definitiva, nos muestra a 
la humanidad en su realización perfecta de alma y cuerpo, prefi-
gurando la resurrección de la carne . San Bernardo, que acompaña 
a Dante en el último tramo del camino, le muestra al poeta los 
niños presentes en la rosa de los bienaventurados y lo invita a ob-
servarlos y escucharlos: «Bien te puedes dar cuenta, por los rostros 
/ y también por las voces pueriles, / si los miras atentamente y los 
escuchas» (XXXII, 46-48) . Resulta conmovedora esta revelación 
de los bienaventurados en su luminosa humanidad completa que 
no sólo está motivada por sentimientos de afecto hacia los propios 
seres queridos, sino sobre todo por el deseo explícito de volver a ver 
los cuerpos, los semblantes terrenales: «que bien mostraron el deseo 
de recobrar sus cuerpos mortales, / tal vez no por ellos mismos, sino 
por sus madres, / sus padres y otros seres que les fueron queridos / 
antes de convertirse en llamas sempiternas» (XIV, 63-66) .

Y finalmente, en el centro de la última visión, en el encuentro 
con el misterio de la Santísima Trinidad, Dante distingue preci-
samente un rostro humano, el de Cristo, el de la Palabra eterna 
hecha carne en el seno de María: «En la profunda y clara sustancia 
/ de la alta luz se me aparecieron tres círculos / de tres colores y 
una dimensión […] . Aquel círculo, / que me parecía en ti como luz 
reflejada, / cuando con mis ojos la contemplé en torno, / dentro de 
mí, con su color mismo, / me pareció representada nuestra efigie» 
(XXXIII, 115-117, 127-131) . Solo en la visio Dei se sacia el de-
seo del hombre y su fatigoso camino termina completamente: «Mi 
mente iluminada / por un fulgor que satisfizo su deseo . / A la alta 
fantasía le faltaron aquí las fuerzas» (140-142) .

El misterio de la encarnación, que hoy celebramos, es el verda-
dero centro inspirador y el núcleo esencial de todo el poema . En 
este se realiza lo que los padres de la Iglesia llamaban divinización, 
el admirabile commercium, el intercambio prodigioso mediante el 
cual, mientras Dios entra en nuestra historia haciéndose carne, el 
ser humano, con su carne, puede entrar en la realidad divina, sim-
bolizada por la rosa de los bienaventurados . La humanidad, en su 
realidad concreta, con los gestos y las palabras cotidianas, con su in-
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alcanzaron el objetivo de su vida y de su vocación . Recordaré breve-
mente solo la de san Francisco de Asís, que se ilustra en el Canto XI 
del Paraíso, donde se habla de los espíritus sabios .

Hay una profunda sintonía entre san Francisco y Dante . El pri-
mero salió del claustro junto con los suyos y anduvo entre la gente por 
los caminos de aldeas y ciudades, predicando al pueblo, quedándose 
en las casas; el segundo hizo la elección, incomprensible en esa época, 
de usar la lengua de todos para el gran poema del más allá, poblando 
su narración de personajes conocidos y menos conocidos, pero todos 
iguales en dignidad a los poderosos de la tierra . Los dos personajes 
tienen otro rasgo en común: la apertura a la belleza y al valor del 
mundo de las criaturas, espejo y vestigio de su Creador . ¿Cómo no 
reconocer en aquel «alabado sea tu nombre y tu poder / por toda 
criatura» de la paráfrasis dantesca del Padrenuestro (Purg., XI, 4-5) 
una referencia al Cántico de las criaturas, de san Francisco?

Dicha consonancia se presenta en el Canto XI del Paraíso con 
un nuevo aspecto, que los asemeja aún más . La santidad y la sabi-
duría de Francisco sobresalen precisamente porque Dante, miran-
do nuestra tierra desde el cielo, puede percibir la mezquindad del 
que confía en los bienes terrenales: «¡Oh insensatos cuidados de los 
mortales! / ¡Cuán débiles son las razones / que os hacen volar a ras 
de tierra!» (1-3) . Toda la historia o, mejor, la «vida admirable» del 
santo se basa en su relación privilegiada con la Dama Pobreza: «Mas 
para no proseguir en lenguaje demasiado hermético, / entiende que 
Francisco y la Pobreza son estos amantes / a los que me refiero en 
mi largo discurso» (73-75) . En el canto de san Francisco, se recuer-
dan los momentos más destacados de su vida, sus pruebas y, final-
mente, el acontecimiento en el que su configuración con Cristo, 
pobre y crucificado, encuentra la máxima y divina confirmación en 
la impresión de los estigmas: «Encontrando a aquella gente dema-
siado reacia a la conversión, / por no permanecer ocioso / volvióse 
a recoger el fruto del huerto de Italia, / y en el áspero monte entre 
el Tíber y el Arno, / de Cristo recibió el último sello / que sus 
miembros llevaron durante dos años» (103-108) .

Acoger el testimonio de Dante Alighieri

Al finalizar esta breve mirada a la obra de Dante Alighieri, un filón 
casi infinito de conocimientos, experiencias y consideraciones en 

a salir de la selva oscura para encaminarse hacia el monte de Dios; es la 
presencia constante, por medio de su invocación —«el nombre de la be-
lla flor que siempre invoco, / mañana y noche» (Par., XXIII, 88-89)—, 
que prepara al encuentro con Cristo y con el misterio de Dios .

Dante, que nunca está solo en su camino, sino que se deja guiar 
primero por Virgilio, símbolo de la razón humana, y después por Beatriz 
y san Bernardo, ahora, gracias a la intercesión de María, puede llegar 
a la patria y gustar la alegría plena deseada en cada momento de la 
existencia: «Y aún destila / en mi corazón la dulzura que nació de ella» 
(Par., XXXIII, 62-63) . No nos salvamos solos, parece repetirnos el 
poeta, consciente de la propia insuficiencia: «No vengo por mí mismo» 
(Inf., X, 61); es necesario que hagamos el camino en compañía de 
quien puede sostenernos y guiarnos con sabiduría y prudencia .

En este contexto, la presencia femenina es significativa . Al 
comienzo del arduo itinerario, Virgilio, el primer guía, conforta 
y anima a Dante para que siga adelante, porque tres mujeres in-
terceden por él y lo guiarán: María, la Madre de Dios, figura de 
la caridad; Beatriz, símbolo de la esperanza, y santa Lucía, imagen 
de la fe . Beatriz se presenta con estas conmovedoras palabras: «Soy 
Beatriz, la que te manda que vayas; / vengo del lugar a donde deseo 
volver / y es el amor quien me mueve y me hace hablar» (Inf., II, 
70-72), afirmando que la única fuente que nos puede dar la salva-
ción es el amor, el amor divino que transfigura el amor humano . 
Beatriz remite, además, a la intercesión de otra mujer, la Virgen 
María: «Una mujer excelsa hay en el cielo que se compadece / de 
la situación en que está aquel a quien te envío, / y ella mitiga allí 
todo juicio severo» (94-96) . Luego, dirigiéndose a Beatriz, interviene 
Lucía: «Beatriz, alabanza de Dios verdadero, / ¿por qué no socorres a 
quien tanto te amó, / que se alejó por ti de la esfera vulgar?» (103-105) . 
Dante reconoce que solo quien es movido por el amor puede verda-
deramente sostenernos en el camino y llevarnos a la salvación, a la 
renovación de la vida y, por consiguiente, a la felicidad .

Francisco, esposo de la Dama Pobreza

En la rosa cándida de los bienaventurados, en cuyo centro brilla la 
figura de María, Dante ubica también a numerosos santos, de los 
que traza la vida y la misión, para proponerlos como figuras que, 
en lo concreto de su existencia y también a través de muchas pruebas, 
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jor manera, es decir, que se presente de modo accesible y atrayente 
no solo a estudiantes y estudiosos, sino también a todos los que, 
ansiosos de responder a los interrogantes interiores, deseosos de 
realizar la propia existencia en plenitud, quieren vivir su itinerario 
de vida y de fe de manera consciente, acogiendo y viviendo con 
gratitud el don y el compromiso de la libertad .

Por este motivo, felicito a los docentes que son capaces de co-
municar con pasión el mensaje de Dante, de presentar el tesoro 
cultural, religioso y moral contenido en sus obras . No obstante, es 
necesario que ese patrimonio sea accesible más allá de las aulas de 
las escuelas y universidades .

Exhorto a las comunidades cristianas, sobre todo a las que están 
presentes en las ciudades que conservan las memorias dantescas, 
a las instituciones académicas, las asociaciones y los movimientos 
culturales, a que promuevan iniciativas dirigidas al conocimiento y 
la difusión del mensaje dantesco en su totalidad .

También animo de manera especial a los artistas para que den 
voz, rostro y corazón, que otorguen forma, color y sonido a la poe-
sía de Dante, siguiendo la vía de la belleza, que él recorrió magis-
tralmente; y que así se comuniquen las verdades más profundas y 
se difundan, con los lenguajes propios del arte, mensajes de paz, 
libertad y fraternidad .

En este particular momento histórico, marcado por tantas 
sombras, por situaciones que degradan a la humanidad, por una 
falta de confianza y de perspectivas para el futuro, la figura de 
Dante, profeta de esperanza y testigo del deseo humano de felici-
dad, todavía puede ofrecernos palabras y ejemplos que dan impul-
so a nuestro camino . Nos puede ayudar a avanzar con serenidad y 
valentía en la peregrinación de la vida y de la fe que todos estamos 
llamados a realizar, hasta que nuestro corazón encuentre la verda-
dera paz y la verdadera alegría, hasta que lleguemos al fin último de 
toda la humanidad, «el amor que mueve el sol y las demás estrellas» 
(Par., XXXIII, 145) .

Vaticano, 25 de marzo
Solemnidad de la Anunciación del Señor,
del año 2021, noveno de mi pontificado .

Francisco

cada ámbito de la búsqueda humana, se impone una reflexión . La 
riqueza de figuras, narraciones, símbolos e imágenes sugestivas y 
atrayentes que Dante nos propone suscita ciertamente admiración, 
maravilla y gratitud . En él, podemos vislumbrar a un precursor de 
nuestra cultura multimedia, en la que palabras e imágenes, símbolos 
y sonidos, poesía y danza se funden en un único mensaje . Se com-
prende, entonces, por qué su poema ha inspirado la creación de 
innumerables obras de arte de todo tipo .

Pero la obra del sumo poeta también suscita algunos interro-
gantes para nuestros días . ¿Qué puede comunicarnos a nosotros, 
en nuestro tiempo? ¿Tiene algo que decirnos, que ofrecernos? Su 
mensaje, ¿tiene para nosotros alguna actualidad, alguna función que 
desempeñar? ¿Todavía nos puede interpelar?

Dante hoy —intentamos hacernos intérpretes de su voz— no 
nos pide que sea solamente leído, comentado, estudiado y analizado . 
Nos pide más bien ser escuchado, en cierto modo ser imitado, que 
nos hagamos sus compañeros de viaje, porque también hoy quiere 
mostrarnos cuál es el itinerario hacia la felicidad, el camino recto 
para vivir plenamente nuestra humanidad, dejando atrás las selvas 
oscuras donde perdemos la orientación y la dignidad . El viaje de 
Dante y su visión de la vida más allá de la muerte no son simple-
mente el objeto de una narración, no constituyen un mero evento 
personal, por más que sea extraordinario .

Si Dante relata todo esto —y lo hace de modo admirable— usan-
do la lengua del pueblo, que todos podían comprender, elevándola a 
lengua universal, es porque tiene un mensaje importante que transmi-
tirnos, una palabra que quiere tocar nuestro corazón y nuestra mente, 
destinada a transformarnos y a cambiarnos ya desde ahora, en esta 
vida . Su mensaje puede y debe hacernos plenamente conscientes de 
lo que somos y de lo que vivimos día tras día en tensión interior y 
continua hacia la felicidad, hacia la plenitud de la existencia, hacia 
la patria última donde estaremos en plena comunión con Dios, amor 
infinito y eterno . Aunque Dante sea un hombre de su tiempo y tenga 
una sensibilidad distinta a la nuestra en algunos temas, su humanismo 
aún es válido y actual, y ciertamente puede ser un punto de referencia 
para lo que queremos construir en nuestro tiempo .

Por eso, es importante que la obra dantesca, aprovechando la 
ocasión propicia del centenario, se dé a conocer aún más y de la me-



17

PARAÍSO

y la espiga y el racimo
absorben mi sonido,

y aun así,
desde esta roca rosada quebrantada,

levantando el brazo
astillado por la Guerra Mundial,

déjame que te recuerde:
¿estás preparado?

¿Lo estás para la peste, para el hambre, para el terremoto,
el fuego, la incursión de los enemigos, la ira

que se abate sobre nosotros?
Es cierto, todo esto es importante,

pero no es de esto de lo que te quiero hablar .
No es esto lo que tengo el deber

de recordarte .
No he sido enviado para esto .

Yo te digo a ti:
¿estás preparado

para una felicidad increíble?

El ángel de Reims, Olga Sedakova

¿Estás preparado?
—el ángel sonríe—

Lo pregunto, aunque sé
que, desde luego, estás preparado .

No hablo a quién sabe quién,
sino a ti,

hombre cuyo corazón
no conoce la traición,
a su soberano terreno,

que aquí, coram populo,
fue coronado,

ni a otro Señor,
el Rey de los cielos, nuestro Cordero,

que muere con la esperanza
de que me oigas otra vez;

y cada día de nuevo,
y cada noche

mi nombre resuena
en el tañido

aquí, en tierra de trigo espléndido
y uva luminosa,
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nueve musas me muestran las Osas . Vosotros, los pocos que alzasteis 
el rostro a tiempo hacia el pan de los ángeles, del cual se vive aquí 
sin saciarse nunca, podéis entraros en el alto mar con vuestro navío, 
atentos a seguir mi estela, tras la que el agua se cierra de nuevo .

Quien me haya seguido hasta ahora —dice Dante— «en una lancha 
pequeñita», es mejor que vuelva atrás, porque aquí nos embarcamos 
en una empresa que nadie ha intentado nunca; solo los que «a tiem-
po» han levantado la cabeza hacia el «pan de los ángeles» pueden 
continuar la travesía siguiendo la estela que va dejando «mi barco, 
que cantando navega», mi poesía que señala la ruta .

¿Qué quiere decir Dante con esta imagen? Para entenderlo, 
debemos observar atentamente los términos clave de la metáfora . 
¿Qué es el «pan de los ángeles»? Muchos comentaristas conside-
ran que se refiere a la teología . Pero es una hipótesis que no me 
convence . En el siglo xiv, al igual que en nuestros días, la teología 
era un estudio reservado a unos pocos, para especialistas . Sin em-
bargo, Dante está hablando para todos; tan es así que escribe en 
lengua vulgar . Entonces, ¿qué es lo que se necesita para vivir ple-
namente? ¿La teología, es decir, el estudio de Dios? Diría que no . 
Lo que nos hace vivir plenamente es la experiencia que tenemos 
de lo que es Dios, de la relación que tenemos con Él; una relación 
que nunca que nunca se agota, que «satisfaciendo del todo, aviva 
de nuevo el deseo» (Purg ., XXXI, vv . 129) .

La meta a la que Dante quiere acompañar al lector, la finalidad 
de la Comedia, es llegar a ver a Dios más de cerca; en la medida en 
que es posible para las capacidades humanas, tener una experien-
cia de Dios parecida a la que tienen los ángeles . Para tener esta 
experiencia, no basta con haber estudiado teología, con ser doctos 

Digámoslo enseguida: el Paraíso es difícil .
Pero es también bello, increíblemente bello .
De los tres cánticos de la Divina comedia, el Paraíso es el más 

difícil y a la vez el más bello .
Y es normal que sea así, porque así es la vida . Es más difícil es-

calar una montaña que subir allí en funicular, es más difícil ganar los 
mundiales de fútbol que dar cuatro patadas al balón entre amigos 
del barrio, es más difícil amar a un hombre o a una mujer durante 
toda la vida que cambiar de pareja cuando cambia el viento . Y es 
mucho más bonito llegar a la cima de una montaña con las propias 
piernas, recoger los frutos de muchos entrenamientos durísimos, 
mirarse a los ojos después de una vida perdonándose mutuamente… 
Los ejemplos se podrían multiplicar indefinidamente, pero la ley 
sigue siendo la misma: las cosas más bellas son, con frecuencia, tam-
bién las más exigentes . Y viceversa, las más exigentes resultan ser las 
más bellas . Las grandes empresas requieren compromiso, paciencia 
y entrega, pero regalan satisfacciones que lo fácil y barato no nos 
puede dar .

Y ahora nos disponemos a dar el último paso en nuestro camino 
con Dante, con el ansia de afrontar el desafío exigente que nos propo-
ne para poder gozar de toda la belleza que ofrece . Por lo demás, es él 
mismo quien nos advierte de la dificultad de la empresa en la admoni-
ción que dirige al lector al comienzo del Canto II (Par., II, vv . 1-15):

¡Oh, vosotros, los que en una lancha pequeñita, deseosos de escu-
charme, seguís detrás de mi barco, que cantando navega, volveos a 
ver de nuevo vuestras playas! No os adentréis en alta mar, porque tal 
vez, perdiéndome, quedaríais extraviados . El agua que voy a cruzar 
no se atravesó nunca . Minerva me inspira y Apolo me conduce y las 
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¿Qué buscáis? ¿Qué andáis buscando de verdad? ¿Tenéis hambre 
realmente de un significado para vuestra vida? Porque esta es la 
condición necesaria para seguirme . La muchedumbre que se reunía 
cada día para escuchar al Profeta, curiosa y tal vez divertida por las 
invectivas y las profecías oscuras de ese extraño personaje, no se 
dio cuenta de ese grito . Solo dos, Juan y Andrés, comprendieron, 
se levantaron y lo siguieron . Esperaban desde siempre al Mesías, al 
que salvaría a su pueblo, y, ante la pregunta de Jesús, respondieron 
curiosos: «Rabi, ¿dónde vives?» . Se trataba de dos personas que, «a 
tiempo», habían alzado el rostro «hacia el pan de los ángeles» .

En definitiva, es como si Dante dijese: Hemos hecho juntos este 
recorrido, pero quien ha llegado hasta aquí con motivaciones váli-
das pero flojas, por interés intelectual o por el gusto estético de la 
poesía, quien cree tener ya resultas las preguntas de la vida, es mejor 
que lo deje . Solo me podrá seguir quien tenga un deseo de verdad 
tan ardiente que esté dispuesto a descubrir cosas que van más allá de 
lo que creía posible . En otras palabras, únicamente me podrá seguir 
quien tenga una actitud verdaderamente moral; es decir, quien ame 
la verdad de las cosas más que las ideas que tiene sobre ellas, más 
que sus propios juicios previos .

Dante lanza este desafío al lector mientras se dispone a afron-
tar una empresa completamente nueva . Yo hago mío este desafío y 
os lo vuelvo a lanzar . Querido lector, aquí vamos a ir hasta el fon-
do de la realidad, vamos a descubrir que mirar a Dios a la cara no 
significa separarse del mundo, sino comprenderlo, entender qué es 
la vida humana, nuestra vida, cuando se vive a la luz del misterio 
de Dios .

o sabios; es preciso avanzar en una lancha que no sea pequeñita, in-
suficiente, inadecuada . ¿Qué es esta «lancha pequeñita»? Es el navío 
de Ulises, que se había echado a la mar «solo con una barca», cuyo 
relato se articula con una triple repetición de la palabra picciola 
(cf . Inf., XXVI, vv . 101-102, 114, 122), para señalar su pretensión 
de acometer la travesía con medios inadecuados, contando solo con 
sus propias fuerzas .

Pues bien, ¿qué se necesita realmente para seguir a Dante en 
esta última etapa? Releamos con atención . Dante dice: «Vosotros, 
los pocos que alzasteis el rostro a tiempo hacia el pan de los án-
geles» . No está exhortando ahora al lector a cambiar de actitud, no 
está diciendo: Si queréis venir tras de mí, ahora tenéis que alzar la 
cabeza . Está diciendo: Solo quien haya empezado ya a ponerse en 
la actitud justa podrá seguirme .

Pero ¿cuál es la actitud justa de la que habla? ¿Quién podrá 
seguir a Dante también en esta etapa final? Quien tenga de verdad 
hambre de ese pan; es decir, quien experimente un deseo verdadero, 
una necesidad acuciante de encontrar el significado de la vida . He 
aquí la verdadera dificultad a la hora de afrontar el Paraíso . No se 
trata del lenguaje, de las explicaciones, de las imágenes que utiliza 
Dante . La verdadera dificultad radica en que, para adentrarnos en 
su poesía, debemos tomarnos en serio la respuesta que nos ofrece 
Dante, la hipótesis de significado que nos indica .

Para entenderlo, volvamos al comienzo del Evangelio de Juan 
(cf . Jn 1,35-38) . El Bautista, al ver a Jesús, grita: «¡Este es el Cor-
dero de Dios!», y Juan y Andrés se van detrás de él . «Jesús se volvió 
y, al ver que lo seguían, les pregunta: “¿Qué buscáis?”» (Jn 1,38) . 
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te del cielo al que los adivinos dirigían la mirada para observar el 
vuelo de los pájaros . Entonces, contemplar es mirar al cielo, mirar 
el espacio sagrado del cielo, el lugar donde reside Dios . Pero me 
gustaría añadir que, para Dante, contemplar quiere decir también 
gozar; contemplar es ver la verdad, aquello para lo que estamos 
hechos; por tanto, el máximo de la visión es el máximo del gozo .

Es preciso aclarar que decir que el Paraíso es el cántico más 
contemplativo no equivale a decir que no se ocupa de la vida 
del más acá; al contrario, según se sumerge Dante en la visión de 
Dios, más profunda se vuelve su comprensión de la vida terrena . 
Tratemos de comprender esta aparente paradoja .

En el último canto, cuando Dante se encuentra cara a cara con 
Dios, ¿qué es lo que contempla? Primero, la unidad de todos los 
elementos de la creación, que encuentra en Él su fundamento; por 
lo tanto, el misterio de la Trinidad y el misterio de la encarnación . 
Realmente, no hay nada más humano que esto .

Me explico . Cuando de niño estudié de memoria el catecismo 
de san Pío X, como se hacía entonces, entre las fórmulas que se 
aprendían y que nunca he olvidado estaba esta: «Los dos misterios 
principales de la fe son: unidad y trinidad de Dios, encarnación, pa-
sión, muerte y resurrección de Nuestro Señor Jesucristo» . La Trini-
dad y la encarnación son el núcleo, el corazón mismo de la doctrina 
cristiana, del anuncio que hace el cristianismo sobre la naturaleza 
de Dios .

Y, justamente por esto, son lo más alejado de lo abstracto, de lo 
desencarnado que se pueda pensar . Por el contrario, precisamente 
porque Dios es la raíz de toda la realidad, descubrir la naturaleza de 
Dios quiere decir descubrir el fundamento de la condición humana, 
poner bajo la luz adecuada los misterios fundamentales de la vida 

Para abordar el Paraíso de modo adecuado, para entender que 
también aquí se habla de nuestra vida terrena, cotidiana, en primer 
lugar es preciso desechar el prejuicio que lo acompaña .

De hecho, todos aquellos que hayan estudiado la Divina comedia 
en el colegio habrán escuchado decir resueltamente que la poesía del 
Paraíso es demasiado teológica, demasiado abstracta, y presenta imá-
genes ajenas a la vida real .1 Esto, sencillamente, no es verdad .

Para empezar, no es verdad que el adjetivo teológico sea exclusi-
vo del Paraíso, ¡porque toda la Divina comedia es teológica! Todo 
el viaje de Dante está impregnado de la presencia de Dios; negado, 
objeto de blasfemia y añorado en el infierno, esperado y deseado 
en el purgatorio, gozado finalmente en el paraíso, Dios es el gran 
protagonista de todo el poema .

Dicho esto, es cierto que en el Paraíso la dimensión teológica, 
en sentido estricto —es decir, la reflexión racional sobre el miste-
rio de Dios—, tiene una relevancia mayor . Quizá lo comprendamos 
mejor si decimos que el Paraíso es el canto más contemplativo . ¿Qué 
significa contemplativo? Contemplar deriva del latín templum ‘tem-
plo’, considerado como el recinto sacro; pero, antes de referirse a 
un lugar concreto, el término se empleaba para indicar el cuadran-

1 Véase, por ejemplo, Francesco de Sanctis, Storia della letteratura italiana, Rizzoli, 
Milán, 2006 [1870], p . 251: «En el infierno la vida terrena se reproduce tal cual, al estar el 
pecado todavía vivo y la tierra todavía presente ante el condenado . Esto confiere al infierno 
una vida completa y robusta, que, al espiritualizarse en los otros dos mundos, se vuelve pobre 
y monótona . Es como ir del individuo a la especie y de la especie al género . Cuanto más avan-
zamos, más desencarnado y generalizado está el individuo . Se trata, sin duda, de perfección 
cristiana y moral, pero no de perfección artística . Por ello el infierno tiene una vida más rica 
y sensible y es el más popular de los tres mundos . Por el contrario, la vida en los otros dos 
mundos no tiene respaldo en la realidad y es pura fantasía extraída de lo abstracto del deber 
y del concepto, e inspirada por los ardores estáticos de la vida ascética y contemplativa» 
(traducción propia) .
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individuo es una terrible soledad . Lo documenta el precioso libro 
de Mattia Ferraresi Solitudine, que recorre la trayectoria que, par-
tiendo de la exaltación renacentista del individuo, culmina en las 
trágicas soledades que caracterizan a la sociedad contemporánea .3

En cambio, para la tradición cristiana, para el Medievo de Dante, 
el ser humano no es un individuo aislado, sino una persona . Persona 
es el término que el lenguaje teológico emplea para la Trinidad: 
Padre, Hijo y Espíritu Santo son tres personas . Aunque muchas 
veces utilizamos la palabra persona como sinónimo de individuo, 
estos dos términos tienen un significado muy distinto . El término 
individuo indica a alguien aislado, que se ha apartado de todas las 
relaciones; en cambio, la persona se define en relación con una serie 
de vínculos que la generan y la alimentan .

Según esto, decir que la naturaleza de Dios es trinitaria equivale 
a decir que toda la realidad, en su origen misterioso, es relación . 
Cada una de las tres personas divinas ama y es amada por las otras 
dos . Se trata de una unidad originaria: los tres existen porque cada 
uno es afirmado por los demás .

Y, si nosotros estamos hechos a «imagen y semejanza» de Dios, 
esto define también nuestra naturaleza . En efecto, todos existimos 
porque alguien nos ha dado la vida, nacemos de un acto de amor 
entre dos personas . Cuando le preguntaban a mi madre por qué 
había tenido diez hijos, ella respondía: «Porque mi marido y yo nos 
hemos querido mucho» . Esto vale para todos: existimos porque he-
mos sido queridos por nuestros padres y, más en profundidad, por 
el Padre Eterno .

Además, no solo nacemos de una relación, sino que crecemos 
y vivimos siempre gracias a una red de vínculos: una familia, un 
pueblo, un barrio concreto de una determinada ciudad, un grupo 
de amigos, un círculo de compañeros… Para ser humanos, todos 
necesitamos una trama de relaciones vivas . Por citar un caso ex-
tremo pero ejemplar, recuerdo que, a finales del siglo xviii, en un 
bosque francés, se encontró a un chico que había crecido en ese 
bosque, lejos de todo contacto con los humanos . Los filósofos ilus-
trados exultaron creyendo que habían descubierto al buen salvaje, 
al hombre incontaminado, tal como habría sido si la civilización 
no lo hubiese corrompido . El problema era que este buen salvaje 

3 M . Ferraresi, Solitudine. Il male oscuro delle società occidentali, Einaudi, 
Turín, 2020 .

terrena . Recurro a las palabras de don Giussani, que han sido para 
mí una ayuda determinante para comprender de mayor lo que de 
pequeño había aprendido sin entender:2

«Dios uno y trino» no es una formulación abstracta, sino algo que per-
tenece a la raíz de la existencia de todos y cada uno de los hombres, 
que explica y aclara su sentido último . No se puede comprender al 
hombre mas que a la luz de este Dios uno y trino, a la luz del hecho 
de que el ser […] implique una realidad comunional . […] El anuncio de 
que el ser del que todo depende, en el cual todo acaba y del cual 
está hecho todo, es el uno absoluto y al mismo tiempo comunión, 
explica como ninguna otra cosa el modelo de la convivencia, sobre 
todo el modelo de la relación entre el yo y el tú, entre el hombre y 
la mujer, entre padres e hijos . Ningún análisis practicado con la sola 
razón logra explicar la paradoja del carácter único y múltiple que 
simultáneamente tiene la experiencia del hombre, el cual nunca pro-
nuncia con tanta intensidad la palabra «yo», jamás percibe con tanta 
pasión la unidad de su propia identidad, como cuando dice «tú», o 
como cuando dice «nosotros» con el mismo amor con el que dice «tú» .

Dicho de otra manera, el hecho de que Dios sea uno y trino es el 
misterio que responde a este interrogante: las relaciones que tene-
mos en nuestra vida, ¿conservan nuestra individualidad o la supri-
men? ¡Es una pregunta fundamental! Si ponemos nuestra vida en 
común, si vivimos en compañía, si nos convertimos en un pueblo, 
¿somos más nosotros mismos o lo somos menos? Si me confío a 
una relación —con la mujer, los hijos, los amigos…—, ¿soy más yo 
mismo o no? «Nadie tiene amor más grande que el que da la vida 
por sus amigos» (Jn 15,13) recita el Evangelio, y todos, creyentes o 
no, admiramos y estimamos a quienes sacrifican su vida por otros . 
¿Por qué han realizado su humanidad entregándose a otros y no son 
unos fracasados?

La respuesta no resulta obvia en absoluto, porque la cultura 
moderna se ha construido sobre el culto al individuo . El ideal hu-
mano realizado es el individuo; es decir, alguien que se pretende 
independiente de todas las relaciones, percibidas como vínculos, 
como condicionamientos, alguien que afirma su propia singulari-
dad contra todos y todo . Pero, al final, el resultado de este culto al 

2 L . Giussani, Por qué la Iglesia, Encuentro, Madrid, 2005, pp . 235-236 .
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madre o padre, o hijos o tierras, por mí y por el Evangelio, recibirá 
ahora, en este tiempo, cien veces más —casas y hermanos y her-
manas y madres e hijos y tierras, con persecuciones— y en la edad 
futura, vida eterna» (Mc 10,29-30) .

Es una expresión que Giussani citaba frecuentemente y que significa-
ba que “querrás cien veces más a tu chica, serás cien veces más capaz 
de amistad, te apasionará la justicia en la convivencia social cien veces 
más, comprenderás a tus padres cien veces más; tendrás una curio-
sidad por la verdad cien veces mayor; entenderás qué es este brotar 
misterioso del ser tan lleno de palpitación y qué es la naturaleza, cien 
veces más; disfrutarás de la música cien veces más .7

Este «ciento por uno» se manifiesta en la vida de los santos . En 
efecto, los santos son personas que han vivido los dos misterios de 
la fe, que han vivido en el abrazo de Dios encarnado, y por tanto en 
comunión con la Trinidad; y todo el Paraíso muestra, virtud tras 
virtud, santo tras santo, la posibilidad real de vivir esta experiencia 
de Dios en la tierra .

Los santos no han sido hombres y mujeres perfectos, en el sen-
tido de impecables, siempre moralmente intachables; en el Paraíso 
nos encontraremos personajes de todo tipo, y no es raro que Dante 
sitúe codo con codo a hombres que en la tierra no habían tenido 
relaciones demasiado cordiales entre ellos . Pero la santidad no es 
una abstracta perfección moral; lo veremos repetidamente, es más 
bien el abandono confiado en el abrazo de Dios, según la admirable 
expresión sintética de Piccarda Donati: «En su voluntad está nues-
tra paz» (Par., III, v . 85) .

Resumiendo, decir que el Paraíso es el cántico más teológi-
co, más contemplativo, significa decir que acompañaremos a Dante 
en su descubrimiento de los misterios de lo que es humano . Lo 
acompañaremos hasta vislumbrar el misterio mismo de la Trinidad, 
hasta ver si es cierto que, cuanto más se entrega a la relación que 
la constituye, tanto más se hace grande y libre una persona; y el 
misterio de la encarnación, que hace posible vivir cien veces más 
intensamente la vida sin olvidar ningún aspecto concreto .

7 A . Savorana, Luigi Giussani: su vida, Encuentro, Madrid, 2015, p . 609 .

no tenía los rasgos distintivos de la humanidad (y no consiguió 
adquirirlos): no hablaba, no se relacionaba, no conseguía entrar en 
relación con nadie .4

Alguien podría insinuar que necesitamos las relaciones porque 
somos limitados, finitos, pero Dios, que es infinito, perfecto… Pues 
bien, el descubrimiento más apasionante es justamente que la rela-
ción, la comunión, es la forma propia del Dios cristiano, de la Trini-
dad . La naturaleza de la Trinidad es este movimiento perenne, esta 
relación amorosa que incesantemente se cumple y se renueva . Y, 
por la sobreabundancia de este amor —Dante lo explicará muchas 
veces—, por el desbordamiento de esta relación amorosa, Dios crea 
el mundo de forma incesante .

Fijémonos ahora en el segundo misterio de la fe, la encarnación 
del Hijo de Dios . Mediante su encarnación, Dios asumió una carne 
humana en el hombre Jesús de Nazaret . Pero, si Dios ha tomado 
carne humana en Jesús, significa que ese acontecimiento «se plantea 
como el sentido de toda la historia: […] [Jesús] afirma que todo le 
pertenece a Él . […] Cristo resucitado proclama que en la historia 
todo es redimible, que de la vorágine de los acontecimientos no se 
pierde nada» .5

En definitiva, con su encarnación, Dios no ha asumido solo la 
carne de un hombre, ¡sino toda carne humana! Entonces ya nada 
me es ajeno, ni el amigo ni el enemigo, ni los éxitos ni los fracasos, 
ni la alegría ni el dolor, ni el escándalo terrible por el mal injusto o 
por el dolor inocente . Todo es acogido y recapitulado en el Cristo 
sufriente que, en la cruz, abraza a toda la humanidad y toda la histo-
ria, según la estupenda formulación con la que Juan Pablo II abrió 
su primera encíclica: «Cristo, redentor del hombre, es el centro del 
cosmos y de la historia» .6

Entonces, la encarnación es la posibilidad de que todo se vuelva 
amigable; es la posibilidad de estar alegres sin necesidad de olvidar 
nada, de censurar el mal, el dolor y las contradicciones que la vida 
nos pone delante . Por consiguiente, la salvación no es una recom-
pensa en el más allá por una vida de sufrimiento o de mortificación 
en el más acá, sino la posibilidad de vivir aquí y ahora la experiencia 
del ciento por uno: «Quien deje casa, o hermanos o hermanas, o 

4 La historia del chico que fue encontrado en los bosques franceses está relatada, 
entre otros, en F-X . Bellamy, Los desheredados, Encuentro, Madrid, 2018, pp . 94-96 .

5 L . Giussani, op. cit ., pp . 237-238 .
6 Juan Pablo II, carta encíclica Redemptor hominis, n .º 1 .
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es el de las estrellas fijas; hasta aquí había llegado Aristóteles . Para 
explicar el origen de los movimientos celestes, Ptolomeo había aña-
dido el noveno cielo, el Primer Móvil o cristalino, al que imagina-
ba formado por una materia transparente . Finalmente, los filósofos 
cristianos habían introducido un décimo cielo, que no pertenece al 
mundo creado, sino que es el lugar de Dios y de los bienaventura-
dos, y que Dante llama en El convite «empíreo» .2

Antes de proseguir, aclaremos un punto a propósito de esto . El 
paraíso en sentido estricto se encuentra solo en este último cielo, 
donde las almas de los santos gozan de la visión de Dios . Sin em-
bargo, Dante no llega directamente al empíreo, sino que atraviesa 
uno a uno los demás cielos, y en cada uno de ellos se encuentra con 
determinados grupos de bienaventurados . Como explicará Beatriz 
(cf . Par., IV, vv . 28-39), esto se produce porque los bienaventu-
rados han dejado temporalmente su sede para salir a su encuentro, 
para indicarle un recorrido que, a través de los distintos grados de 
la santidad —volveremos sobre esto enseguida—, pueda educarlo 
paso a paso en su camino hacia Dios .

Me gustaría añadir algo sobre la fisonomía de los santos en el 
Paraíso . Como veremos, los bienaventurados no se limitan a mos-
trarse a Dante, sino que se entretienen bastante con él, y en sus 
conversaciones no hablan solo de sí mismos o del paraíso, sino que 
a menudo se detienen sobre los asuntos terrenales, y no pocas veces 
con un lenguaje que es de todo menos paradisíaco . Se plantean al 
respecto varias cuestiones: ¿Por qué los santos pierden el tiempo, 

2 En realidad, el término empíreo no aparece nunca en la Divina comedia . Sin 
embargo, siguiendo una tradición ya consolidada, a lo largo del comentario lo utilizaremos 
nosotros también para indicar el mundo que Dante contempla más allá del Primer Móvil .

Otra dificultad con la que nos encontramos cuando leemos el  
Paraíso es la estructura del cosmos en que Dante sitúa su viaje, 
obviamente muy distinta de la que conocemos actualmente . Se trata 
de una dificultad real, por ello vamos a abordarla enseguida, a fin de 
estar en las mejores condiciones para comenzar la lectura .

¿Cómo está hecho el cosmos de Dante? Como todos los pen-
sadores antiguos y medievales, Dante adopta la descripción del 
universo propuesta por Aristóteles, corregida por Ptolomeo e in-
tegrada finalmente a la luz de la revelación cristiana, que él mismo 
expone en El convite .1 Alrededor de la Tierra, que está puesta en 
el centro del universo, rotan diez esferas concéntricas o cielos . Los 
primeros siete son los de los cuerpos del sistema solar —es decir, la 
Luna, el Sol y los cinco planetas conocidos entonces— y el octavo 

1 «Digo, pues, que del número y situación de los cielos ha habido muchas opinio-
nes, si bien la verdad ha sido alcanzada al final . […] Y el orden de situación es el siguiente: 
el primero que enumeramos es aquel donde está la Luna; el segundo es aquel donde está 
Mercurio; el tercero es aquel donde está Venus; el cuarto es aquel donde está el Sol; el quinto 
es el de Marte; el sexto es el de Júpiter; el séptimo el de Saturno; el octavo, el de las estrellas; 
el noveno es aquel que solo conocemos por este movimiento que hemos referido, al cual mu-
chos llaman cielo cristalino, esto es, diáfano o totalmente transparente . En realidad, además 
de todos estos cielos, los católicos ponen el cielo empíreo, que quiere decir cielo de llamas o 
cielo luminoso, y afirman que es inmóvil, por tener en sí, en todas sus partes, lo que su ma-
terial requiere . Y este es el motivo de que el Primer Móvil tenga un movimiento velocísimo, 
pues por el vehementísimo deseo que cada una de las partes del noveno cielo, inmediato a 
aquel, tiene de estar unida con cada una de las partes de aquel divinísimo y sereno cielo, se 
dirige a este con tanto deseo, que su velocidad resulta casi incomprensible . Quieto y pacifico 
es el lugar de aquella suma deidad, que es la única que se ve [a sí] por completo . Este es el 
lugar de los espíritus bienaventurados, según lo afirma la santa Iglesia, que no puede decir 
mentira […] . Este es el soberano edificio del mundo, dentro del cual queda incluido todo el 
mundo y fuera del cual nada existe; y no está en un lugar determinado, sino que fue formado 
solamente en la primera Inteligencia […] . Y así, resumiendo el razonamiento hecho, son diez 
los cielos que hay» («El convite», II, III, en Obras completas de Dante Alighieri, BAC, 
Madrid, 2015, pp . 590-591) .
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fuera de él . De este modo, con el fin de que cada punto suyo esté lo 
más posible en contacto con cualquier punto de Dios y, por tanto, 
pueda gozar más completamente del contacto con Él, el Primer 
Móvil se mueve con tanta rapidez «que su velocidad resulta casi 
incomprensible»3 . A partir de este Primer Móvil, el movimiento se 
propaga después a los cielos que están por debajo, bajando desde el 
de las estrellas fijas hasta el de la Luna .

A esta explicación del movimiento de los cielos acompaña otra 
que, en cierto sentido, la integra: el movimiento de cada una de 
las esferas celestes está gobernado por uno de los coros angélicos . 
Según la teología medieval, los ángeles están divididos en nueve co-
ros, que en la imagen dantesca rotan alrededor de Dios en círculos 
concéntricos (Par., XXVIII, vv . 16-39); los más cercanos a Él son 
los serafines, después vienen, por orden, querubines, tronos, domi-
naciones, virtudes, potestades, principados, arcángeles y ángeles .4 Y 
cada uno de estos coros se ocupa, por así decir, del movimiento de 
uno de los cielos: los serafines presiden el movimiento del Primer 
Móvil, los querubines el de las estrellas fijas y así hasta llegar a los 
ángeles, que regulan el ciclo de la Luna .

Asimismo, a través de estas jerarquías de cielos y coros angéli-
cos, no solo baja a la Tierra el movimiento del empíreo, sino que 
lo hacen también las virtudes;5 es decir, todas las potencias y las 
capacidades que Dios introduce en la creación . Como explica Bea-
triz en el Canto II (cf . Par., II, vv . 112 y ss .), Dios infunde en el 
Primer Móvil su potencia creadora, que desde allí desciende al cielo 
de las estrellas fijas . Aquí da comienzo una diferenciación, porque 
cada constelación no recibe toda la energía de Dios, sino que absor-
be de ella únicamente algún rasgo, y por ello la refleja hacia abajo 
según un matiz determinado . Según va bajando, la potencia divina 
impregna los cielos de los distintos planetas, y cada uno de estos 
redistribuye hacia abajo la virtud específica que ha recibido de lo 

3 «El convite», II, III, 9, en Obras completas de Dante Alighieri, op. cit., p . 591 .
4 Que no se confunda el lector con el doble matiz de significado de la palabra 

ángeles. Por un lado, ángeles es un término genérico, que comprende los distintos tipos que 
hemos nombrado . En este sentido, serafines, querubines, etc ., son todos ángeles . Por otro, el 
término se usa de modo específico para indicar un grupo particular, el de aquellos que solo 
tienen la calificación de ángeles sin pertenecer a ninguna de las otras categorías .

5 Que no se despiste el lector aquí tampoco con el doble significado del término . 
Por un lado, como hemos visto, virtud es el nombre de uno de los coros angélicos; sin em-
bargo, de aquí en adelante usamos el vocablo en su significado más habitual de ‘capacidad’, 
‘potencia’, como cuando se habla, por ejemplo, de las virtudes curativas de una planta .

por así decir, ocupándose de la tierra? ¿Y por qué hablan de ella en 
términos a veces tan fuertes?

Empecemos por la segunda pregunta . El Paraíso está lleno 
de expresiones bastante rudas: la «cuba» de la «sangre ferraresa» 
(Par., IX, vv . 55-56), «soportar el hedor» (Par., XVI, v . 55), «deja 
que quien tenga sarna se rasque» (Par., XVII, v . 129), y muchas 
otras . ¿Cómo es posible que los bienaventurados se expresen con 
términos tan poco acordes con lugar en que se encuentran? Para 
empezar, el recurso a expresiones tan coloridas y punzantes tiene un 
valor pedagógico . Es como si Dante usase este lenguaje para dar-
nos a entender cómo se apasionan los santos por nuestra vida, cuán 
profundo es el vínculo que los une a nosotros, aquí en la Tierra . Un 
vínculo que podrá asombrar a quien tenga una imagen desencarnada 
del cristianismo, del paraíso, pero que es esencial en la concepción 
cristiana de la vida .

Utilizando el lenguaje teológico, podemos decir que, dado que 
la característica principal de la Iglesia es la unidad —«Como tú, 
Padre, en mí, y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros» 
(Jn 17,21)—, la Iglesia triunfante —la del paraíso— participa in-
tensa y profundamente en la vida de la Iglesia militante, que sigue 
combatiendo su lucha en la Tierra . En palabras más sencillas, po-
dríamos decir que los santos, hombres y mujeres que han experi-
mentado toda la dureza de la condición humana, siguen partici-
pando en los sufrimientos y luchas de la humanidad . Es decir, que 
los santos son aquellos que han salido vencedores, que han jugado 
y vencido su partida; pero, justamente por eso, porque conocen el 
drama de la lucha, animan a los que todavía la están librando .

Ahondando más, podemos decir que es Dios mismo quien par-
ticipa en los dolores y las pruebas de la condición humana . La en-
carnación no es un evento que se acabase con la vida y muerte de 
Jesús; por la resurrección de Jesús de entre los muertos, el evento 
de la encarnación sigue actuando en la historia .

Volvamos ahora a la estructura del cosmos . Otro aspecto que 
hay que tener presente, además de la forma, es el movimiento del 
cosmos, asunto que suponía un gran problema para los antiguos 
y medievales . ¿Por qué rotan las estrellas y los planetas, y lo ha-
cen con un movimiento tan regular? La respuesta de la astronomía 
aristotélico-cristiana es ingeniosa . El Primer Móvil, explica Dante, 
se mueve con un movimiento «velocísimo» porque se ve empujado 
por el deseo de gozar plenamente de la cercanía de Dios, que está 



El paraíso y el cosmos de Dante

27

Los cantos del X al XXII tratan las distintas virtudes, por así decir, 
humanas:

 — Sol (cantos X-XIV): la verdadera sabiduría .
 — Marte (cantos XV-XVIII): el testimonio hasta el martirio .
 — Júpiter (cantos XIX-XX): la justicia humana y la justicia 

divina (el misterio de la elección de Dios) .
 — Saturno (cantos XXI-XXII): la contemplación del misterio 

de Dios y el compromiso en la historia .

Finalmente, los cantos XXIII al XXXIII abordan las virtudes teo-
logales y marcan el camino hacia la contemplación del mismo Dios:

 — Cielo de las estrellas fijas (cantos XXIII-XXVII): las tres 
virtudes teologales y el triunfo de las almas del paraíso .

 — Primer Móvil (cantos XXVIII-XXIX): los ángeles .
 — Empíreo (cantos XXX-XXXIII): visión directa, primero de 

los bienaventurados y de los ángeles, y finalmente de Dios; 
con los tres pasos de la visión de Dios: unidad en la multi-
plicidad, Trinidad, encarnación .

Dicho todo esto, anticipamos la posible objeción de algún lector que 
sonaría más o menos así: Dante creía que todo giraba en torno a la 
Tierra y que los astros ejercían una influencia sobre la vida, y tenía 
necesidad de Dios y de los ángeles para explicar todos esos movi-
mientos que, de otro modo, no podía justificar; pero ahora nosotros 
tenemos la física galileana, el cosmos newtoniano, sabemos que el 
universo se mueve por efecto del Big Bang y de la fuerza de la grave-
dad . ¿Cómo podemos tomar en serio sus afirmaciones sobre la unidad 
del cosmos y el orden del mundo que inducen a pensar en un creador?

Para responder a esta eventual objeción, me limito a hacer tres 
observaciones .

La primera: no olvidemos que el cosmos de Dante refleja, en el 
fondo, una sabiduría antigua . Desde siempre, los hombres han visto 
que todas sus actividades están ligadas a los ciclos de la naturaleza, 
a las estaciones, a las fases lunares, etc .; por ello, el sentimiento que 
percibe un vínculo profundo entre los eventos de la Tierra y los del 
cosmos no tiene nada de ingenuo .

La segunda: también en la época moderna, muchos científicos 
se han visto empujados, precisamente por el descubrimiento de las 

alto según sus propias características; de modo que, grado a grado, 
la energía creadora de Dios sigue modificándose, y llega a la Tierra 
en diferentes formas .

De este modo, todo el universo se concibe como una tota-
lidad orgánica en la que, partiendo del único impulso creador 
de Dios, todos los elementos distintos que forman parte de él 
están vinculados entre ellos y remiten al Creador, como explica 
Beatriz ya en el Canto I: «Todas las cosas obedecen a un orden 
en sí y entre sí, y esto es lo que hace al universo semejante a 
Dios» (Par., I, vv . 103-105) .

En el marco de esta gran arquitectura, Dante organiza los temas 
que ha de abordar . Aquí es preciso señalar que en el Infierno y el 
Purgatorio había dedicado un espacio a la explicación de su es-
tructura en relación con la distribución de los pecados (cf . Inf., XI, 
vv . 1-66; Purg., XVII, vv . 91-139), mientras que en el Paraíso no 
encontramos una reflexión análoga sobre el orden de las virtudes . 
Sin embargo, la pasión racional de Dante por el orden del mundo, 
que se refleja en la escritura rigurosa de su poema, no podía desde 
luego fallar aquí; de hecho, creo que el orden con que construye el 
recorrido es claramente reconocible . Veámoslo .

Los cantos del I al IX, como los otros cánticos, son introduc-
torios y plantean el tema del orden del mundo, percibido en sus 
distintos aspectos:

 — Luna, el orden del cosmos:

• Cantos I-II: orden del cosmos .
• Cantos III-V: la libertad del hombre frente a fuerzas su-

periores a Él .

 — Mercurio, el orden de la historia universal:

• Canto VI: la historia política: el Imperio .
• Canto VII: la historia religiosa: la redención .

 — Venus, el orden de la historia personal; es decir, el sentido 
de las inclinaciones de cada uno:

• Canto VIII: para el bien social .
• Canto IX: para la salvación personal .
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distinta, resultaría muy difícil que hubiera vida sobre la Tierra  
(cf . Par., X, vv . 13-21) . Siete siglos después, los científicos hablan 
de principio antrópico para indicar el hecho de que las leyes que 
gobiernan el universo parecen hechas aposta para permitir el desa-
rrollo de la vida, y explican que, si una sola de las constantes físicas 
hubiese sido infinitesimalmente diferente de lo que es, el universo 
no habría tenido el desarrollo que ha hecho posible la formación de 
las estrellas, de los planetas y de la vida .8

Con esto no pretendo desde luego decir que el orden del mundo 
prueba o demuestra la existencia de Dios . Digo simplemente que, 
con el progreso de las ciencias, el asombro por el orden del universo 
y por el nexo entre este orden y nuestra vida no ha desaparecido . 
Ayer como hoy, el orden del mundo induce a reflexionar sobre la 
relación entre el hombre y el Creador . Lo cual no significa que lo 
demuestre mecánicamente, porque, también aquí, siempre está en 
juego la libertad del que conoce .

8 Cf ., por ejemplo, J . D . Barrow y F . J . Tipler, Il principio antrópico, Adelphi, 
Milán, 2002; M . Rees, Seis números nada más, Debate, Madrid, 2001 .

leyes que regulan el universo, a mirarlo con asombro estupefacto y a 
levantar los ojos hacia un posible creador, empezando por el mismo 
Newton: «Los movimientos que tienen ahora los planetas no pudieron 
surgir de ninguna causa natural sola, sino que fueron impresos por un 
agente inteligente» .6 El mismo Einstein, entre otros, se hace eco de 
ello: «Cualquiera que esté seriamente comprometido con la investiga-
ción científica se convence de que existe un espíritu que se manifiesta 
en las leyes del universo . Un espíritu muy superior al del hombre, un 
espíritu frente al cual, con nuestras modestas posibilidades, solo po-
demos experimentar un sentimiento de humildad . De este modo, la 
investigación científica conduce a un sentimiento religioso» .7

La tercera: incluso sin llegar explícitamente a Dios, los científi-
cos no dejan de constatar admirados cómo el orden del mundo está 
en función del desarrollo de la vida humana . En el Canto X, Dante 
observa que la inclinación de la eclíptica permite la alternancia 
de las estaciones y señala que si esta inclinación fuese ligeramente 

6 I . Newton, Carta a Richard Bentley, 10 de diciembre de 1692 (traducción 
propia) .

7 H . Dukas y B . Hoffmann, Albert Einstein. The Humane side, Princeton Univer-
sity Press, Princeton, 1989, p . 32 (traducción propia) .
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El Paraíso: la palabra, la experiencia,  
la mirada

con un testigo, con una persona que nos muestra una forma bella e 
interesante de vivir . Pero lo que realmente nos convence, lo que nos 
empuja a seguirlo, más que la comprensión exacta del contenido de 
sus palabras, es la alegría de su rostro, es la promesa de bien que 
contiene su forma de ser y de estar en el mundo .

Pensemos, por ejemplo, en el comienzo del Evangelio de Juan 
(cf . Jn 1, 35-41) . Aquí nos encontramos con Juan y Andrés, que 
están escuchando al Bautista que habla y que, en un momento dado, 
grita: «Este es el Cordero de Dios» (Jn 1,36) . Entonces esos dos 
se van detrás de ese hombre y pasan con él todo el día . Al día si-
guiente, Juan se encuentra con su hermano Simón y le dice: «Hemos 
encontrado al Mesías» (Jn 1,41) . ¿Qué les diría Jesús a aquellos 
dos para suscitar en ellos semejante certeza? No lo sabemos . Pero 
imagino que cuando Simón le preguntara a Andrés: ¿Cómo puedes 
saberlo, qué os ha dicho para que hables de este modo?, el pobre 
Andrés balbucearía confuso: No sé, no me acuerdo, dijo esto, aque-
llo… No recordaría las palabras, pero la impresión que aquel hom-
bre le había producido estaba grabada en su corazón . Exactamente 
como dice Dante en el Canto XXXIII (vv . 58-63): 

Como aquel que soñando ve, y después del sueño la impresión reci-
bida permanece, y no queda más en la mente, así estoy yo, que casi 
ha cesado mi visión completamente y aún destila en mi corazón la 
dulzura que nació de ella .

En este sentido, el hecho de que no basten las palabras para descri-
bir una experiencia no representa un límite; tiene un valor positivo, 
porque suscita en quien escucha el deseo de experimentarla a su vez . 
Por poner un ejemplo algo reductivo pero claro: es como cuando un 

Aclarado todo lo anterior, podemos centrar ahora nuestra atención 
en algunos elementos claves del Paraíso .

Una primera característica a la que se refiere Dante continua-
mente es la dificultad para narrar con palabras adecuadas lo que ha 
visto . Desde el primer hasta el último canto retorna, como una es-
pecie de motivo conductor, la advertencia al lector: «Ten en cuenta 
que la experiencia que he tenido es tan extraordinaria que cualquier 
intento de referirla es limitado, inadecuado y pobre» . Podría reso-
nar aquí la objeción acerca del carácter abstracto del Paraíso . Es 
verdad que el Infierno es concreto, reproduce la vida tal como es, y 
por ello resulta más fácil comprenderlo; aquí estamos hablando de 
algo etéreo, extraño a la vida cotidiana, por eso las palabras de la vida 
resultan inadecuadas…

Para responder a esta objeción, nos remitimos a una observación 
general: no solo Dios, sino toda la realidad material, todo lo que 
tenemos ante nuestros ojos, va más allá de nuestra capacidad de 
comprender, y por tanto de describirlo con palabras; cualquier pa-
labra, cualquier discurso no es más que una aproximación que trata 
de captar algún elemento de la realidad, pero nunca llega a agotarla .

La insuficiencia del lenguaje resulta especialmente evidente 
cuando abordamos los aspectos decisivos de la vida . Pensemos en 
las experiencias fundamentales de la existencia: ¿Qué es el amor?, 
¿qué es la amistad? Podemos hablar de ello durante horas, semanas, 
pero nuestras palabras siempre resultarán pobres con respecto a la 
experiencia . Y, para alguien que no haya tenido la experiencia de un 
amor o de una amistad, esas palabras, por mucho que su significado 
literal resulte claro, siguen mudas .

Esto no quita para que las palabras puedan, en cualquier caso, 
constituir una invitación . Es lo que nos pasa cuando nos topamos 



El Paraíso: la palabra, la experiencia, la mirada

30

están las Escrituras y el Evangelio, pero el Evangelio es la descrip-
ción de una experiencia que continúa en la Iglesia; y la lectura del 
Evangelio tiene una función análoga a la que Dante atribuye aquí a 
la poesía, que es invitarnos a vivir la misma experiencia que se relata 
en el poema . Es la experiencia lo que hace posible el conocimien-
to verdadero, que es, en efecto, identificación, implicación afectiva 
en la vida de otro, en la trama de relaciones que encontramos; y 
luego la palabra procura dar voz a esa experiencia .

Podríamos decir que la encarnación establece el primado de 
la experiencia sobre el discurso . Y, de este modo, entre otras co-
sas, hace que el saber sea accesible a todos: «Te doy gracias, Padre, 
Señor del cielo y de la tierra, porque has escondido estas cosas a los 
sabios y entendidos, y se las has revelado a los sencillos», dice Jesús 
(Mt 11,25) . Ya lo observamos con anterioridad,2 pero, al emprender 
la última etapa del recorrido, la más rica en discursos filosóficos y 
teológicos, me parece importante traerlo a colación para no caer 
en la tentación de pensar que aquí nos las tenemos que ver con 
temas que solo pueden entender los que tienen una determinada 
formación .

Creo que nos ayudan a introducirnos en este tema algunas líneas 
de una carta escrita hace años por un chaval problemático y genial 
que, después de decir que lo único que los chavales necesitan son 
adultos que sepan testimoniarles una esperanza,3 prosigue así:

Su esperanza, si es verdadera, fascinará por sí misma, pero tiene que 
ser verdadera, vivida de verdad . Debe ser verdadera como la de mi 
abuelo, que, durante la guerra, fue náufrago durante dos días y dos 
noches porque los ingleses habían hundido su barco; que vio morir 
de forma terrible a muchos de sus compañeros y que después se salvó 
llevando consigo la angustia y los traumas de aquellos días . Y que sin 
psicólogos ni maestros de la expresividad sacó adelante a una familia, 
enseñó a amar y a «hacer las cosas con los siete sacramentos», como 
le gustaba decir . O mi abuela, que con ocho años tenía joroba, que 
vio pasar delante de ella a la muerte durante la guerra, que se montó 
su propia tienda en la que trabajó hasta la vejez . Mi abuelita peque-
ña, pequeña, a la que he visto llevar 70 kilos a la espalda y que nos 

2 Cf . D . Alighieri, Infierno, Universidad Francisco de Vitoria, Madrid, 2020, 
pp . 87-88; Purgatorio, Universidad Francisco de Vitoria, Madrid 2021, pp . 293-294 .

3 Cf . D . Alighieri, Infierno, op. cit ., p . 253 .

amigo, al volver de las vacaciones, nos habla entusiasmado del lugar 
donde ha estado, de los paisajes maravillosos, de la comida exquisi-
ta, del hotel cómodo y barato… Es obvio que sus palabras consiguen 
solo dar una idea aproximada de lo que ha vivido, pero tú empiezas 
a pensar que el año que viene quieres reservar plaza en ese mismo 
sitio . Y, si esta dinámica vale para un detalle como son las vacacio-
nes, cuánto más lo será para el interés supremo, el interés por la 
felicidad, por el significado de la vida . Es como si el interlocutor 
nos dijese: Sí, trataré de darte una idea con mis pobres palabras, 
pero estas son solo un punto de partida, una invitación para que tú 
mismo vivas esa experiencia .

Una vez más, vuelve a la mente el himno de san Bernardo: «Nec 
lingua valet dicere / nec littera exprimere; / expertus potest crede-
re» .1 Ni la palabra (lingua) ni la escritura (littera) consiguen expre-
sar; solo quien lo experimenta puede comprender . La palabra siempre 
resulta pobre, pues reduce de algún modo la realidad que nombra; el 
valor de la palabra verdadera, del testigo que cuenta una experiencia 
como la de Dante, consiste en encender el deseo en la persona que 
escucha de vivir la misma experiencia . El mismo Dante lo recuer-
da repetidamente: «A los que la gracia proporcione una experiencia 
así» (Par., I, v . 72); «pero puede ser creído y desear verlo» (Par., X,  
v . 45); «pero quien toma la cruz y sigue a Cristo, me excusará por lo 
que dejo de decir» (Par., XIV, vv . 106-107); y así sucesivamente .

Es tan cierto que la palabra es siempre inadecuada para des-
cribir la realidad y, a la vez, constituye una invitación a vivir una 
experiencia, que para comunicarse a los hombres Dios no ha ele-
gido el camino de la palabra, sino el de la experiencia; o mejor, de 
la palabra que toma carne en una experiencia: «Y el Verbo se hizo 
carne» (Jn 1,14) . Para comunicarse a los hombres, la palabra eterna 
de Dios no se ha quedado momificada en un libro, que contiene 
una descripción de la naturaleza de Dios o un manual de normas de 
comportamiento, sino que ha tomado carne y sigue en una realidad 
viviente . «Y el Verbo se hizo carne» quiere decir que el camino para 
encontrar a Dios, para entrar en el misterio de Dios, no es solo la 
lectura de un texto, sino la participación en la experiencia amorosa 
de su presencia en la Iglesia .

Cuando oigo hablar de las tres religiones del libro me sublevo 
un poco . ¡El cristianismo no es una religión del libro! Es verdad que 

1 Bernardo de Claraval (atrib .), Lesu dulcis memoria.


